
 Cada gesto y palabra deben estar atravesados por la 
“clave eucarí stica”,  la clave en la que vivio  Jesu s:  pa-
sar del “yo” al “nosotros”; dejar de ser, para que los 
otros sean; hacer felices a los demás; entregarse día a 
día por el bien de los otros.  

 Es necesario redescubrir la importancia del Domin-
go como el dí a del Sen or y sin el cual no existe ver-
dadero cristiano, puesto que gracias a la Misa domi-
nical iniciamos la semana fortalecidos por el alimen-
to del Pan de la Palabra y del Pan de la Eucaristí a.  

 El Milagro despue s del 15 de setiembre no puede 
quedar guardado en su camarí n, sino que debe salir 
a peregrinar por las calles de la vida cotidiana. Por 
eso, vivir la Eucaristí a creí da y celebrada es trabajar 
dí a a dí a por una Iglesia que camina en medio de la 
gente, curando las llagas, cargando los pesos de las 
personas,  al mejor estilo del Maestro que “vino a 
servir y no a ser servido.” (Mt 20,28). 
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“Con el pacto de fidelidad,  

Señor del Milagro,  

renovamos  

la historia” 
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¿POR QUÉ EL PACTO? 

 Un Pacto es un compromiso que nace de la fideli-
dad de Dios. El Sen or del Milagro siempre estuvo 
junto a los sufrimientos, desgracias y problemas de la 
gente. Mostro  que Dios no esta  lejos, sino cerca. Así  
fue en nuestra historia sacudida por los temblores, y 
así  es en el hoy, frente a los temblores morales que sa-
cuden nuestra confianza. El Sen or nos recuerda que 
E l es siempre fiel. ¿Co mo desconfiar del Sen or del Mi-
lagro que se metio  dentro de nuestras oscuridades 
ma s dolientes y desde allí  encendio  la luz de la espe-
ranza?  

¿QUÉ ES EL PACTO PARA NOSOTROS? 

 Es  un compromiso, no “en serie” sino en serio. No 
se trata de algo que se dice de boca para afuera, ni 
tampoco porque “todos lo hacen”, sino de algo que 
brota desde adentro y es sobre todo una responsabili-
dad personal.  

 El pacto es estar convencidos de que el Milagro es 
una verdadera Pascua. Es pasar del “olvido” a la 
“memoria” ; de “estar lejos” a “estar cerca” del Sen or 
porque a pesar de nuestras rebeldí as, E l siempre “nos 
primerea”, se adelanta para buscar a la oveja perdida 
que anda sin rumbo y sin alimento;  

 El pacto es respuesta de amor al buen Pastor, siem-
pre fiel y nuestro porque no abandona y constante-
mente reitera su llamado a la amistad. Así  en cada Mi-
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2) Para que el pueblo argentino, reconciliado con el 
Señor, aprenda de la sabiduría del diálogo y así pue-
da renovar su historia en justicia, solidaridad y fra-
ternidad.  

 El Milagro es Buena Noticia de reconciliacio n para 
el pueblo argentino.  El corazo n del Milagro es  Dios 
que habla, que se comunica, que entra en dia logo y 
por ello se expresa en un lenguaje amical que culmi-
na en una Alianza. 

 Como Patria, estamos llamados a multiplicar las ini-
ciativas que acercan y no aquellas que levantan mu-
ros. Si nos dejamos reconciliar con el Sen or, apren-
demos a escuchar, a dialogar y sembramos la pe-
quen a semilla del bien que de a poco renueva la his-
toria. 

 El Pacto de fidelidad nos compromete a pasar de 
habitantes a ciudadanos, cuando entendemos que 
"no podemos ser peregrinos del cielo si vivimos co-
mo fugitivos de la ciudad terrena".  

3) Para que el pueblo de Dios crea, celebre y viva el 
Misterio de la fe y así el Milagro peregrine por las ca-
lles de la vida familiar, política, social y económica.  

 El Milagro nacio  eucarí stico y así  se prolonga a lo 
largo del tiempo;  

 La Eucaristí a es el Misterio de la fe, aquello que 
creemos, celebramos y lo que estamos comprometi-
dos a vivir.  
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 Personas que disciernen son aquellas que revisan 
sus impulsos, propo sitos y opciones para averiguar 
cua les se acercan ma s al amor de Dios y a la compasio n 
por nosotros mismos y por  los dema s, y cua les nos ale-
jan ma s de estos. Así  lo expresa el Papa Francisco: “La 
cultura de la abundancia a la que estamos sometidos 
ofrece un horizonte de tantas posibilidades, presentán-
dolas a todas como válidas y buenas. Nuestros jóvenes 
están expuestos a un zapping continuo. Pueden navegar 
en dos o tres pantallas abiertas simultáneamente, pue-
den interactuar al mismo tiempo en diversos escenarios 
virtuales. Nos guste o no, es el mundo en el que están in-
sertados y nuestro deber (…) es ayudarlos a atravesar 
este mundo. Por tanto, considero que esté bien enseñar-
les a discernir, para que tengan los instrumentos y los 
elementos que los ayuden a recorrer el camino de la vida 
sin que se extinga el Espíritu Santo que está en ellos”. 

Las personas que disciernen descubren su vocacio n. 
Es decir un llamado a pasar la vida como Jesu s, 
“haciendo el bien” y así  ser una “piedra viva” en la edifi-
cacio n de Iglesia y en la Sociedad.  

El primer llamado es a la vida, y en este mundo es 
fundamental darnos cuenta de que cada uno es una mi-
sio n. Somos llamados para ir al encuentro de los otros 
para comunicar el amor de Dios de acuerdo al estado 
de vida y al lugar en el mundo.  
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lagro, de manera especial,  descubrimos que Dios es 
Papa  y como tal, no soporta la lejaní a de un hijo por-
que “cuando todavía estamos lejos, Él nos mira y se 
conmueve”.  (Lc 15,20). 

SI  ÉL ES NUESTRO, ¿CÓMO SER SUYOS?   

 “Dejándonos reconciliar con Dios” (2 Cor 5,20); Porque 
E l abandono  los cielos y camino  hacia cada uno para 
ponerse a nuestro lado y hablarnos al corazo n. Si E l 
peregrino , nosotros tambie n debemos hacerlo regre-
sando  a Casa, al Hogar donde pertenecemos y del 
cual muchas veces nos fuimos enemistados y capri-
chosos; es volver al corazo n de Dios y ese corazo n la-
te en la Casa del Padre y del Pan, en nuestra Catedral, 
en el Santuario donde se hace visible lo invisible, 
donde somos recibidos por el abrazo misericordioso 
y alimentados con el Pan que da la vida, a trave s de la 
mediacio n sacramental de la Iglesia.  

 Somos suyos haciendo un pacto cuando recapacita-
mos y decidimos cambiar de rumbo en la vida, y deja-
mos de andar por senderos que nos alejan del Padre 
y del Pan. Así , en primer te rmino se renueva la his-
toria de cada uno, porque el cambio comienza por la 
casa del propio corazo n, y así  se va sembrando la se-
milla del Reino de Dios en la historia de la familia, de 
la sociedad, de cada pueblo. Así  lo decimos y desea-
mos cada 15 de setiembre: “que las verdades de nues-
tra fe y enseñanzas de la Iglesia, sean siempre el norte 
de nuestras acciones y el fundamento inconmovible de 
nuestras instituciones.”  
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EN LA IMAGEN DEL PROGRAMA DE  ESTE AÑO  
¿POR QUÉ SE ENCUENTRA EL MONUMENTO 

AL GENERAL GÜEMES? 
 

 La historia de nuestro pueblo ha quedado marcada 
por el hijo dilecto de Salta, el Gral. Martí n Miguel 
de Gu emes. El poeta y polí tico salten o Joaquí n Cas-
tellanos dice : “….numen tutelar de Salta, señor de 
los milagros humanos, que contra tus enemigos de 
afuera precipitaste  el torrente de tus bravuras; y 
entre los enemigos de adentro, hiciste correr el rau-
dal de tu misericordia”. 

 Güemes es testimonio de la tradicio n viviente pa-
trio tica, hecho testimonio y amor que se inmola 
por los ma s altos valores, quiza  hoy tan desprecia-
dos, como ser la honestidad, la lealtad, el amor por 
su tierra hasta la muerte, el desprendimiento, la 
tenacidad, la esperanza a pesar de las contradiccio-
nes, el despojo de toda ambicio n en lo que empren-
dí a, el amor a su patria, a su Salta, y a su gente. 

 En cada Milagro la imagen del Cristo ostenta el es-
capulario personal del General.  Podemos decir que 
esto expresa la esencia de la salten idad: la unio n de 
la fe y de la historia. La fe en Dios, “fuente de toda 
razo n y justicia” es para un cristiano verdadero 
fundamento para creer en la verdadera libertad, 
que es la base de toda soberaní a.  
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 La muerte de Güemes es sacrificio por la indepen-
dencia de su pueblo. Porque amo  a Dios, nos dio 
testimonio del amor por su Patria, que es un modo 
concreto de vivir el cuarto mandamiento: Honrar 
padre y madre. 

INTENCIONES GENERALES 2017 

1) Para que la Iglesia acompañe a los jóvenes por 
medio de un proceso de discernimiento y puedan 
descubrir así su vocación en la edificación de la Igle-
sia y la sociedad. 

 En comunio n con toda la Iglesia, el Milagro hace una 
opción pastoral por los jóvenes.  Para ello, ilumina-
dos por las ensen anzas del Papa Francisco, recalcamos 
la importancia de un  “proceso de discernimiento”; e s-
ta es una pra ctica espiritual que busca entender que  es 
lo que Dios quiere decirnos. 

  “Discernir” es aprender a leer las sen ales y los 
mensajes de Dios en el dí a a dí a. Discernir no es lo mis-
mo que tomar decisiones. Decidirse por algo puede ser 
sencillo: tenemos en cuenta nuestros objetivos y opcio-
nes; tal vez elaboremos una lista de “pros” y “contras” 
de cada opcio n posibles; y entonces escogemos actuar 
del modo que mejor sirva a nuestro propo sito. El dis-
cernimiento, en cambio, consiste en “escuchar y res-
ponder” a esa parte de nosotros mismos donde nues-
tros deseos ma s profundos se alinean con el deseo de 
Dios.  


